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orción de cosas de mucho interés para él, 
para el señor Marqués, naturalmente. Luego 
hace referencia á una cestilla de dulces que 
Elenita le env~ó para doña Is_a~el, Y.cºn¡_l1?-le 
con estas cariñosas admomc1ones . « 10s, 
Elena Tengan ustedes juicio. Acuérdese us­
ted y Íenga él presente que puede ~sted per­
der su voz y rn carrera ... y esto heme con-
secuencias bien desagradables.» . t 

La Razón de Estado, sorda y e1ega an e 
los casos idílicos tocantes. al augls~ fuer 
de la pasión humana, cúntmuabade a Eorai: 0 

tran uilamente la vida cxtern~. e spana, 
ora i on hechos de carácter pohtico, ora /tn 
otros de un orden familiar. Entre éstos e J° 
señalar el parte que publicó en la Gteta a 
Facultad de Medicina de la !_lea! ámara, 
notificando al país con tonos J,ub1l~so~ que 
Su Majestad la Reina doña Mana Cnstma se 
hallaba en estado interesante. 

XX 

En los mismos días. en que la pregoncr~ 
del vivir oficial comumcaba al pueblo espa 
ñol albricias y congratulaciones, por la p~o­
bablc felicidad de que nue~tros Rey~~ tuvie~ 
ran pronta y quiú masculina suces10nd em 
pezó á correr por Madrid rumor muLey enr;¡° 
de los amores de Alfonso con .doíia onor , e 
Guzmán, y hasta llegó á decirse que hab1a 
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nacido el primer bastardo, el primer Trasta­
mara. ¡Bonito porvenir te esperaba, oh Na- ,, 
dón española! 

Revolviendo en mi mente tan inauditos 
~asos, y pensando en las complejidades que 
podrían ocasionar en tiempos próximos ó le­
jaM'3, despertóse en mí cierta conmisera­
ción simpática por la Reina doña María Cris­
tina. ¿,Tendría conocimiento la augusta se­
ñora de los hechos que delataba el obstinado 
mosconeo popular? Sospechaba yo que sí. La 
sospecha se trocó en certidumbre un día que 
mo encontré con mi antiguo amigo Quintín 
Oonzález, esposo de la sensible planchadora 
Nieves, con la que yo tu ,e algo que ver en 
los tiempos para mí venturosos de don Ama­
deo l. Quintín ya no era portero de Palacio, 
sino ujier de antecámara, cargo cuyas fun­
~iones le aproximaban á las reales personas, 
Díjome que la Se1lora lo sabla. Pero que se 
encastillaba dentro de su dignidad como 
Reina de cuerpo entero, no dejando tras- • 
lucir agravios de cierta índole, que rebajan 
!Ilás al que los manifiesta que á quien los 
mfiere. 

Deseaba yo ver de cerca á la Reina María 
Cristina. Una tarde, mi buena suerte me de­
paró la ocasión de safüfacer esta curiosidad 
en el Real Sitio de Aranjuez. Fuimos Casia­
na y yo á pasar el día en aquellos amenos 
lugares, y un amigo residente en el pueblo 
nos proporcionó papeletas, con la~ cuales 
podíamos ver los jardines y la casita de aba­
jo, no el Palacio, por estar allí los Reyes. 
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Paseamos tranquilamente por la hla, y et 
señor que nos acompañaba nos dijo que no 
veríamos á Sus Majestades, pues desde por 
la mañana hallábanse en La Flamenca, con 
los Duques de Fernán N úñez y unos Prínci-
pes austriacos. . . . 

Admirábamos Casiamlla y yo los gigan­
tescos álamos que parecían tocar las nubes> 
las copiosas y murmurantes agu~s que por 
una y otra parte embelesaban la v~sta, cuan­
do divisamos á los Reyes con lucido acom­
pañamiento, que en dirección contraria á la 
nuestra venían. Al llegar las regias perso­
nas cerca de nosotros, nos detuvimos para 
dejarles paso y ~a1udar con todas las cere­
monias que _nuestra hue~a ,educación, á falta 
de monarqmsmo, nos ex1g1a. 

La Reina pasó muy cerca de mi, y en su 
elegante persona se saciaron mis _ojos. Ag~a­
dóme en extremo su porte señonl y su airo 

· de dignidad y nobleza. A nuestro sa_ludo c~n­
testó la Sob'3rana con una reverencia gracio­
sa y afable. Casianilla, c?n la. boca abier~a 
y los ojos espantados, vc1a aleJarse á Mana 
Cristina, admirando tanto su persona como 
su ropaje. Luego me dijo: <<Bien se le cono~e 
el nacimiento, la estirpe que es, como tú di­
ces, la más encumbrada del mundo.» 

Da regreso dE>l paseo di á mi compañera 
una compendiosa lección histórica do la Casa 
de Austria. Rebañando en mis vagos recuer-­
dos hablé del Rey de Romanos, del entro~­
que de la Casa de Borgoña con la de Casti­
lla, de doña Juana la Loca, del Emperador. 
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Carlos V, de su hermano don Femando here­
dero ~e la Corona imperial, y luego d~ toda 
la sene de Haps~u_rgos .Y Hapsburgos• Loro­
nas hasta la fam1ha remante á la sazón en 
Austria. 

Aquel verano nos arrastró á San Sebas­
tián y á sus bailos de ola la Condesa de Casa 
Pampliega. No me pesó ir con Segis y suma. 
dre, porque así nos dimos el pisto de vera­
near en el sitio de moda y de refrescar nues 
tra sangre con las aguas cantábricas. Fueron 
muy de mi gusto la frescura del ambiente 
la belleza del país, la cultura de la ciudad' 
la buena educación de sus habitantes. E~ 
cambio, no me hizo maldita gracia la socie­
dad que ,allí se congregaba, que era la misma 
g~nte fn vola de Madrid, con sus cargantes 
ehquetemi, sus rutinas y su cursilería. 

Al volver á la Villa y Corte me encontré 
sorprendido por el fausto suceso del alumbra­
mie~to de la Reina María Cristina, en 11 de 
Septiembre. El parto fué muy feliz seaún 
los ~u!fiinosos dictámenes de la Fac~ltad de 
Med1c1!1a de la Real Cámara y los concien• 
zudos 10formes de la Prensa. Mas como vino 
al m~ndo un.a niña, quedaron chasqueados 
y cariacontecidos los que esperaban anhe­
lantes sucesión masculina para la Corona de 
España. Apenas nacida la tierna criatura 
descendiente de tantos Reye3 y Emperado~ 
res, su dorada cuna se meció en un campo 
de Ag:amante, ,P?r el recio ~ltercado quo 
sostuvieroll: P?hhcos y /palatmos sobre si 
correspond1a o no á la nueva Infantita el 
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título de Princesa de Asturias. Contra el sen­
tir general, Cánovas sostuvo la negativa, 
robusteciéndola con los grandes elementos 
de su vasta erudición. El heráldico litigio 
encendió los ánimos de toda la gente ociosa 
y formulista, y nunca hubiera terminado á 
no cortar la cuestión Alfonso XII con fallo 
inapelabl~, 

Mayores disturbios y disputas más agrias 
produjeron las Iidículas cuestiones de eti­
queta suscitadas en las solemnidades de la 
presentación y bautizo de la Infanta, á quien 
dieron el nombre de María de las Mercedes. 
Los Cardenales ~foreno, Primado de las Es• 
pañas, y Bet1 avides, Patriarca de las Indias, 
se tiraron las mitras á la cabeza-valga la 
figura-por si correspondía al uno ó al otro el 
honor de administrar el Sacramento. Ambos 
Prelados y sus parciales se lanzaron á enfa­
dosas polémicas en lo-restan to del. año 80, 
sosteniendo cada cual sus pretendidos de-
rechos. 

Contienda tan ridícula no había yo visto 
en mi vida. Me divirtió <le lo lindo. Poro aún 
me regocijó más el en(JjO de los Capitanes 
Generales porque, habiendo tomado asiento 
en no sé qué ha.neo preferente de la Real C~­
pilla, nn palatino obligóles á cambiar de si­
tio diciendo que aquél era el puesto de l~s 
mitrados. ¡Jesús, la que so armó! Los Prín~i­
pes do la Milicia, así como los de la Iglesia, 
que en este pobre E3tado espaüo! no tenían 
nada que hacer, pues sus funciones eran 
puramente decorativas y pintureras, man-
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t~vié~on~e albo:otados y de puntas hasta el 
ª!1º siguiente, sm que les aplacaran las gra­
cias y mercedes que el Gobierno derramó so­
bre ellos á manos llenas. 

¡Delicioso país e3te rincón occidental de 
Europa! Daba grima leer la Prensa en aque­
llos meses. Todos los periódicos llenaron co­
lumnas y columnas con ks piques de este 
G:eneral y_de aquel Obispo, con las conferen­
cias y_cab1ldeos entre los agraviados y el Jefe 
Superior de Palacio ó el Presidente del Con­
sejo de Ministros, para domesticará las fieras 
de la _vanidad. Por si fuera poco esto, los 
ConscJeros de Estado elevaron una impo­
nente protesta á 811 Majestad el Rey por 
hahérseles d~do un ~uesto poco decoroso en 
la R~al Capilla, ·y s1 no estoy equivocado, 
también los claros varones de la Sociedad 
Económica de Amigos del País solicitaron 
mayores preeminencias en los actos de fan­
f~rr?nería oficial. Yo dije á Casiana: <<Un país 
sm ideales, que no siente el estímulo de las 
grande~ cuestiones tocantes al bienestar y á 
la glorra de la Nación, es t..n país muerto. 
La Prensa, consagrada á glosar y á comen­
tar los incidentes de estas chabacanas que­
rellas, exhala de sus columnas un olor ca­
davérico. Prensa, Gobierno Partidos altos y 
b~jos Poderes, todo ello a~uncia sd irreme­
diable descomposición.» 

P_ara mayor ignominia, las mercedes con­
c_eq1das por el Rey en celebración del nata­
hc10 de la Infantita, ofrecen nuevo ejemplo 
de la degradante frivolidad á que habían lle-
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gado las clases superiores del Estado. El re­
parto de dos Toisones, de no sé cuántos co­
llares de Carlos III, de grandes crucPs, en­
comiendas, banda~ de María Lu_isa, q-~ande­
zas de España y titules de Castilla, dio mar­
gen á una re~aliña _vergonzos~. _Tal espec­
táculo era el signo mas caractenstico de unos 
tiempos en que l~s turbas qu~ s_o llamaban 
directoras no teman otros mov1les que el 
egoísmo, la farsa y el delirio de las distin­
ciones farandulescas. 

Con la feria de fatuidades coinciiió aquel 
auo la era de las expansiones g.1stronómicas. 
Todos los espaüoles grande~ ó medio~res gue 
tenían algo que manifestar a sus amigos o al 
pueblo derramaban su elocuencia sobre los 
blanco~ manteles, ante unos comistrajes in­
digestos y mal servidos. Balaguer en V:~len­
cia Barcelona y Lérida, Vega de Arm1Jo en 
Có;doba, Romero Robledo en Sevilla, Caste­
lar en Alcira, y Carvajal en Málaga, lanza­
ron sus trenos patéticos ó•jocosos tras el so­
lemne momento de descorclutr el chmnpa,qne. 
Luego gemlan las prensas reproduciendo cu 
largas columnas toda esta cau~alosa palabro­
ría que con excepción del verbo soberano do 
Castela~, era como remolinos de hojarasca 
que se llev~ el viento. . 

Mis rolacwnes con Seg1s y con su madre 
se e·atrecharon más en aquel Ot0iio. La Con­
desa de Casa Pdmpliega, á ·pesar de su fin­
chación nobüiaria, no repudiaba el trato eón 
mi pobre Casianilla. Cierto, q1;1e no la pre­
sentó en sus salones heteroclltos, á donde 
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conc"Q.rrían familias de nobles tronados y de 
tenderos enriquecidos. Pero cuando yo iba 
con mi compañera por las tardes á la man­
sión condal, recibía su visita la señora con 
mucho agrado, gustosa de la llaneza, b~en 
apaño y suave condición de la señorita de 
Conejo. Indudablemente, doña Segismunda, 
mujer desprovista de toda cultura, simpati­
zaba con Casiana al verla tan instruidita y 
al oirla expresarse con un claro sentido, que 
para ella era el colmo de la sapiencia. Ex­
cuso decir que la improvisada Condesa se 
había hecho conservadora furibunda, y que 
sentía por don Antonio Cánovas un entu­
siasmo delirante. 

<<¡Qué hombre, qué talento, qué elocuen­
cia!-solía exclamar.-¿ Y dicen qu3 es bizco'? 
No señor. ¡Q11é bizco ni qué niño muerto! Es 
qn caballero que ve l_argo y mira muy por 
derecho.» 

Desde que volvió de San Sebastián, la 
Condesa de Casa Pampliega frecuentaba el 
santuario v colegio de las Hermanas del Co­
razón de Jesús, en la calle del Caballero de 
Gracia. A esto la movía, más que su propio 
misticismo, el afán de codearse con damas 
de la más alcurniada sociedad de Madrid. 
Por hacer el papelón apencaba con los enfa­
dosos ejercicios espirituales, y asiduamente 
se dejaba ver en las diarias solemnidades de 
Novenas, Triduos, Cuarenta Horas, etcétera. 
En este trajín hizo amistades con varias se­
ñoronas beatas y con algunos de los jesuítas 
predicadores, que constantemente estabJn 
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metidos en áquella santa casa. ~ur cierto 
que según oí un Padre de los mas sagaces 
pus~ los punt~s á doña Segismunda para ~a­
carle dinero; pero á tanto no llegaba la pie­
dad fashionable de la flam~nte Concj.csa. La 
discreta -y astuta dam~ paro el golpe ... M~s 
ya se lo dirían de misas cuan~o se hallase rn 
articulo mortis ... Entonces s1 que no_ se es­
capaba ... ¡Pobre Segi~! Como se descuidara le 
dejarían en cueros v1yos: , . . 

A propós~to de S~gis due que su md~ID:i~a 
rebeldía se 1ba modificando ~~r _las tlex1b1h­
dades de aquell~ época _poslt1 vista., E.voh~­
cionó con suavidad hacia el arte o c1e;1cia 
del buen vivir, y acabó V~r entre~~rse a un 
filosofismo atrozmente c1mco. DeJabase lle­
var por la Condesa á las be.aterí~s del Caba­
llero de Gracia, y de ot.r~~ 1glesias d~ ~oda, 
afectando cierta contnc10n y_ proposito dp 
enmienda que á muc~os eng~napa, y á m1, 
que tan bien le conoc1a,. cau~abame el efe?to 
más cómico que puede 1magmar~e,- El prin­
cipal objeto de esta farsa era vigilar ~ons­
tantemente á su madre, para estar al qmte de 
los ataques con que los sagaces caballeros de 
la faja negra amenazaban al saneado caudal 
de Casa Pampliega. . 

En las francas expan~iones que, conm1~0 
tenía Segismundo, se quitaba la mascara h1-
·pócrita para revelarme con esta l~al, ll~neza 
los móviles de su conducta: <<Nl tu m yo, 
querido Tito, poiemos esperar nad~ del e~­
tado social y político que nos ha !ra1do la d1-

. chosa Restauración. Los dos partidos, que se 
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han concordado para turnar pacíffoamente 
en el Pudor, son dos manadas de ho:nbres 
que no aspiran más que á pastar en el Pre­
supuesto. Carecen de i icales, ningún fin ele­
vado les mueve., no mejorarán en lo más mí­
nimo las condiciones de vida de esta infeliz 
raza, pobrísima y analfabeta. Pasarán unos 
tras otros dejando todo como hoy se halla, y 
llevarán á España á un estado de consunción. 
que de fijo ha de acabar en muerte. No aco­
meterán ni el problema religioso, ni el eco­
nómico, ni el educativo; no harán más que 
burocracia pura, caciquismo, estéril trabajo 
de recomendaciones, favores á los amigotes, 
legislar sin ninguna eficacia vráctica, y ade­
lante con. los farolitos ... Si nada se puede es­
perar de las turbas monárquicas, tampoco 
debemos tener fe en la grey revolucionaria. 
¡,Crees tú, Titillo, en la revolución~ 

- Yo no-contesté resueltamente. - No 
creo ni en los revolucionarios de nuevo cuño 
ni en los antediluvianos, esos que ya chilla­
ban en los años anteriores al 68. La España 
que aspira á un cambio radical y violento 
de la política se está quedando, á mi enten­
der, tan anémica como la otra. Han de pasar . 
años, lustros tal vez, quizá medio siglo lar­
go, antes que este Régimen, atacado de tu­
berculosis étnica, sea sustituí,fo por otro que 
traiga nueva sangre y nuevos focos de lum­
bre mental. 

-De acuerdo, querido-dijo Segis.-Por 
eso yo he cambiado mi rebeldía por un epi­
cureísmo que me aRegure el regalo y el re-
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poso del presente y el porvenir. Quiero vivir 
bien y sin fatigas; quiero asegurar la pose­
sión venidera del caudal que afanó mi ma­
dre ... como Dios le dió á entender; quiero 
construirme, en fin, un bello refugio contra 
la miseria. ¡,Qué me importa doblegar la fren­
te ante un curángano vestido de ropones ne­
gros ó colorados, ni prestarme á prácticas de 
puro formulismo y exterioridad, si esto que 
yo llamo etiqueta litúrgica, no exenta de be­
ileza en algunos casos, jamás penetra en mi 
libre espíritu1 Al principio me violenté no 
poco para lograr acomodarme á las beaterías 
de mi señora madre. Pero luego fuí entrando 
por grados, insensiblemente ... Todo se redu­
ce á una farándula más entre las múltiples 
que regulan la conducta social del hompre 
civilizado, como por ejemplo, la buena edu­
cación, el respeto á las personas que osten­
tan alguna dignidad aunque sean unos gaz­
nápiros, el someterse á las modas del comer, 
del beber, del vestir y del calzar, y otras 
tonterías que hacemos de continuo, sin parar 
mientes en nuestra imbecilidad.» 

No iba descaminado el amigo García Fa­
jardo en su ap~eciación de las ;º~as ~e ~s­
paiia; pero las ideas que e~preso p~r~ JUStl_fi­
car su proceder, me parecieron mas rngemo­
sas que razonables. Pocos días después de lo 
que acabo de contaros, supe qu.o la enfatua­
da Condesa de Casa Pampliega había conce­
bido el plan de casar á su hijo .~on ,u~a se­
ñorita honesta y de buen ,er, h1Ja umca de 
opulento matrimonio, muy notado por su ca-
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tolicismo á macha martillo y por sus cone­
xiones con toda la gente de Iglesia. Nació 
este proyecto de las amistades que doña Se­
gismunda contrajo en el Sagrado Corazón 
con damas ilustres y con algunos Reveren­
dos de la Compañía. 

La candidata á la mano de Segis llamába­
se Ritita, y en sus padres se habían reuñido 
los linajes de Erro, Sureda, Socobio y Lan­
dazuri, todos ellos, como sabéis, rabiosa­
mente absolutistas. Parentesco tenía también 
Rita con· ks Emparanes, Trapinedos y Pi­
-paones,_y llacnábase sobrina de los Marque­
sts de Bcracnendi y de la Marquesa de Vílla­
rcs de Tajo. Andando días me aseguraron . 
que la boda de Segis era un hecho. Directa­
mente acudí á mi amigo para que me sacase 
de dudas diciéndome la verdad, y con gran 
estupor mío habló de esta manera: 

<<No es todavía un hecho, querido Tito; 
pero podrá serlo pronto, muy pronto. He 
consagrado largas cavilaciones á madurar el 
asunto, y al fin, tanto se ha obstinado mi 
madre y tales razones me han expuesto mi 
tío Beramendi y mi tía María Ignacia, que he 
acordado rendirme á discreción. La mucha­
cha es buena, muy rezadora y amiga de co­
merse los santos. En su vida leyó más libro 
que El A 110 Cristiano. Pero á mí ¡,qué me 
imporla1 Parece que le he caído en gracia, y 
que me quiere un poquitín.» 

Contagiado del fantástico catolicismo de 
Segis, me persigné, diciéndome con picante 
ironía: <<i Alabado sea Dios! Ya veo bien clara 


